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Cada hora del día o de la noche tiene su luz y tiene sus 
sonidos... luz y sonidos han de ir unidos: día y noche, luz 
y sombras, alegría o tristeza, dulzura o tragedia, de ello 
nace la obra, de saber darles tales contrastes o mante-
ner los efectos luminosos o sombríos.

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

uevamente vamos a centrarnos en la personalidad y 
creación del músico sevillano José Font de Anta; y 
en nuestro afán por recuperar y difundir su trayec-
toria profesional hemos descubierto, siempre con la 

ayuda inestimable de sus hijos, por una parte, una composi-
ción inédita, su «Concierto Andaluz» para violín y reducción 
orquestal a piano en Re mayor, y por otra su participación en 
el mundo audiovisual de la época, faceta prácticamente des-
conocida hasta ahora incluso por su propia familia.

Como apuntábamos en el anterior artículo dedicado a su 
reconocimiento1, su vida (1892-1988) transcurrió en una de 
las etapas más efervescentes de la producción artística de lo 
que entendemos como cultura occidental, siguiendo la no-
menclatura clásica. En el marco artístico de la primera mitad 
del siglo , además de la búsqueda de nuevos parámetros a 
todos los niveles, hemos de añadir el gran impacto que tuvo 
la aparición de la fotografía (a mediados del siglo ) y su 
difusión defi nitiva a partir del último tercio de dicho siglo. 
Pero, sobre todo, hemos de recordar la indudable revolución 
que supuso la invención del cinematógrafo (1895) con su 
enorme potencial desde sus inicios, y la gran repercusión de 
sus derivados audiovisuales a partir de los años treinta del 
siglo .

Más adelante retomaremos sus aportaciones en el mundo 
del séptimo arte, así como su participación en notables gra-
baciones de la época. No sin antes detenernos a dar a co-
nocer y rescatar una obra inédita del compositor sevillano, 
su «Concierto Andaluz» en Re mayor, un manuscrito instru-
mentado para violín y reducción orquestal para piano que, 
sin duda, hace del ilustre José Font de Anta un excelso e in-
signe compositor.
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Antes de nada, hemos de comentar que José Font de Anta 
fue un músico de su tiempo, conocedor sin duda de las van-
guardias que iban sucediéndose en las creaciones artísticas 
en general y específi camente en las musicales (recordemos 
su estancia en Bruselas), pero que, a su vez, refl eja muy bien 
los claroscuros de la composición en España, como señala-
remos más adelante.

Entendiendo el perfi l refl exivo e intimista del músico, nos 
parece oportuno apuntar algunos de sus pensamientos estéti-
cos con respecto a las inquietudes latentes relacionadas con 
el devenir de la música.

Durante el transcurso de los siglos, la música ha ido 
transformándose siempre y al modifi carse con los nue-
vos métodos que los genios fueron incorporando a lo ya 
hecho por sus antecesores, al ensanchar con las nuevas 
teorías nuestro bello arte, hemos de afi rmar que todas 
las modifi caciones han seguido las primitivas esencias 
y que todas las modifi caciones o tendencias no basadas 
en las primitivas leyes (podríamos emplear esta pala-
bra), fracasaron y no hicieron escuela fueron sistemas 
personalísimos que carecían de fuerza estética que las 
mantuviese por faltarles base. La obra de arte ha sido 
creada por algo que escapa al análisis, por ello nace del 
alma y el artista no ha podido nunca sujetarse a nada 
que no sea una libertad para producir la obra cuando al 
alma del artista llegaba esa fuerza creadora.

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

2 Todas las fotografías han sido realizadas por José Manuel Acebes Ruiz.

1. P   «C  A », 
  J  F   A .1

A primera vista, lo primero que uno deduce al observar el 
manuscrito de este concierto es que se trata de una obra que 
en sus inicios fue concebida para tener una estructura clásica 
de tres movimientos, posiblemente entre los pensamientos de 
José Font estaría la estructura clásica de concierto con forma 
sonata. Sin embargo, a medida que avanzamos en el análisis 
observamos que, posiblemente, durante el transcurso de su 
creación entre los años 1936 y 1937 y el cambio de residencia 
de las Palmas a Sevilla, el propio compositor renunció a sus 
otros dos movimientos y se centró en el primero haciéndolo 
el más extenso. Esto se puede apreciar también, en la enorme 
cadencia con el que acaba este primer movimiento o tiempo, 
como el propio compositor escribe en el título de su obra. Así 
mismo, nos parece interesante mencionar el hecho de que, 
en el mismo título, además de especifi carse la tonalidad del 
concierto en Re mayor, añade «en un solo tiempo, sin inte-
rrupción», por lo que nos sugiere la duda sobre si concibió la 
obra como un sólo g ran movimiento o esta especifi cación fue 
añadida al concluirla.

Igualmente, hay que señalar que el manuscrito original que 
analizamos está escrito para violín y acompañamiento de 
piano, algo que hace que la lectura de la reducción orques-
tal se torne a veces excesivamente compleja y densa, algo 
que perfectamente se puede justifi car por el hecho de que 
la especialidad del maestro era el violín, instrumento solis-
ta de este concierto, y no el piano. Por tanto, los continuos 
cambios armónicos del acompañamiento de este concierto 
nos hacen ver que es un concierto de muchos contrastes y 
coloridos, e igualmente podemos imaginar una orquestación 
bastante amplia. En este sentido, hemos de destacar que las 
frases musicales del violín son las más complejas de la obra, 
abundando las escalas y arpegios ascendentes y descenden-
tes con grupos rítmicos rápidos, lo que sumado a la elevada 

2. P    «C  A ».
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velocidad de ejecución supone un verdadero reto para el que 
se decida interpretarlo. 

El concierto empieza con una anacrusa en forte que des-
emboca en un contundente Re mayor, la tonalidad principal 
de esta obra. Estos primeros compases sirven como intro-
ducción del primer motivo principal de este concierto, esta-
bleciéndose un diálogo entre una primera parte en forte que 
recuerda lo que podría haber sido una especie de fanfarria de 
apertura, con una segunda parte en el compás 6 que funciona 
como respuesta y que es bastante diferente en cuanto a color 
y textura, en piano y mucho más dolce. Este esquema se re-
pite justo después variando las bases armónicas y coloreando 
con acordes que sirven como tensión para así dar paso a en-
fatizaciones y préstamos tonales. Con esto, podemos apreciar 
desde el principio que en este concierto se dan múltiples con-
trastes, tanto en el esquema armónico como en las dinámicas 
y texturas.

También hay un uso muy frecuente de los modos en este 
concierto, destacando el modo lidio desde los compases más 
tempranos de la obra combinándose con el modo frigio an-
daluz, característico su uso tanto en este compositor como en 
los demás grandes compositores nacionalistas del panorama 
como Manuel de Falla y que aporta a la obra un tinte más 
regional, evocando por momentos alguna reminiscencia a las 
marchas procesionales que compuso, como su famosa y pre-
viamente analizada en publicaciones anteriores, Amarguras. 

En la composición también hay que destacar el uso de es-
calas de tonos enteros. Esto es una de las características ha-
bituales en la música impresionista abanderada por Claude 
Debussy y de la que adquirió bastante conocimiento e in-
fl uencia el maestro Font de Anta cuando residía en Bruselas. 
Un ejemplo de ello lo podemos encontrar desde el compás 
22 al 24, y que podemos apreciar como algo recurrente en la 
manera de enlazar un motivo con otro.

El ritmo de la obra es ternario, en su mayor parte escrito 
en compás de 3/4 que se alterna con el 9/8 y ocasionalmente 
el 6/8, algo que le aporta un carácter de danza y que sumado 
a la melodía cantábile del violín nos hace visualizar un tono 
jovial de fi esta popular. En cuanto a la forma, podríamos de-
cir que sigue la estructura de la forma sonata, empezando 
con un tema principal en Re mayor y con un tema secundario 
abriéndose paso en el compás 331, mucho más lírico y repo-
sado en forma de Fantasía. Este nuevo motivo empieza con 
el violín arropado por la orquesta en el tono de Si mayor, 
y después de partes transitorias y enfatizaciones retorna al 
tempo de Allegro del principio hasta llegar a la reexposición 
del tema principal.

El tema principal de este primer movimiento, en el que 
nos centraremos por ser el más extenso del concierto como 
citamos con anterioridad, está formado por dos motivos des-
tacables. El primero se presenta interpretado por la orquesta 
en el compás 70 y se va desarrollando durante todo el movi-
miento cobrando tal importancia que, una vez acabada la ex-
tensa cadencia fi nal, el violín solista lo retoma íntegramente 
para rematar el movimiento con el recuerdo de este motivo 
en forma de coda. El otro motivo central es el tema con el 
que el violín solista abre el concierto en el compás 100, tema 
festivo y recargado de fl orituras que se vuelve a interpretar en 
la reexposición de este movimiento.

Así pues, el violín solista hace el papel de cantante cu-
pletista de esta obra, con una excelsa ambientación andalu-
za predominando el modo frigio y el andaluz en sus giros 
melódicos. De ahí posiblemente el título que el autor otorga 
a su Concierto Andaluz, evocando la línea del violín clara-
mente a la voz humana cantada y pudiéndose atisbar a través 
de sus fl orituras una gran infl uencia de la música popular de 
Andalucía con una personalidad tintada por el fl amenco y el 
folclore andaluz.

Hay que señalar que la España contemporánea a la obra, 
se situaba ciertamente a la espalda de lo que hacía Europa, 
llegaban pequeños atisbos de la obra de Stravinsky, pero se-
guía sin conocerse la música folclórica de Bartok, ni mucho 

menos estaba presente la atonalidad de Schönberg y su re-
volucionaria Moderna Escuela de Viena. Concretamente, en 
la Sevilla de la época de José Font de Anta, se puede decir 
que había un absoluto desconocimiento de las nuevas ten-
dencias modernistas, por lo que escuchar los Preludios de 
Debussy o el Bolero de Ravel en esos años era un escándalo 
revelador. No obstante, el joven José Font de Anta adquirió 
gran conocimiento de todas estas nuevas tendencias y, ade-
más, ampliaría su visión musical a raíz de sus estudios con 
el profesor principal del Conservatorio Real de Bruselas, el 
maestro violinista belga César Thomson, obteniendo el pre-
mio a la más alta distinción en el mismo Conservatorio, en 
1914. Todos estos conocimientos, junto a la experiencia de 
sus diversos viajes por Europa (Francia, Holanda, Alemania 
y Bélgica), puede advertirse en este concierto cuya evidencia 
se desarrolla en la exploración de nuevas armonías que fusio-
na con la infl uencia de la música procesional y las corrien-
tes nacionalistas dominantes en España. Esta concepción de 
la música es quizás lo más interesante porque enriquece el 
lenguaje armónico de este concierto, de tal forma que, por 
momentos, incluso se establecen fragmentos intensamente 
densos y complejos.

Otro elemento destacable y ampliamente visible en esta 
obra son las escalas cromáticas, utilizadas para ir progresan-
do con la armonía y por supuesto para adornar con fl orituras 
la melodía. De hecho, se puede señalar desde la entrada del 
motivo principal del violín en el compás 100, un uso cons-
tante de notas de adorno, multitud de trinos y grupetos de 
cuatro o más notas que se agolpan que, si bien simula la voz 
cantada y el folclore andaluz como anteriormente explica-
mos, además la dota de un virtuosismo plagado de escalas y 
arpegios ascendentes y descendentes, haciendo que el ámbito 
de la nota más grave a la más aguda sea extremo y sobrepase 
las tres octavas. 

Continuando el hilo de la innovación dentro del ámbito 
musical y del arte, encontramos las siguientes palabras en 
sus memorias personales

El conocimiento de las formas musicales debe servir 
para intentar modifi carlas, dentro del respeto básico, 
pero nunca no salirse de ellas. Modifi carlas es tanto 
como dar un paso adelante en el arte. Ceñirse a lo ya 
hecho sin intentar, repetimos, ampliarlo, es servir me-
ticulosamente, pero no ser creador.../... No quiere decir 
esto que tomado por modelo una obra maestra, no se 
puede ser personal; la forma es la obra lo que el esque-
leto al ser humano. Todo lo que no responda a algo que 
tenga una arquitectura sólida, caerá

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

3. E        
   22  24.
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Con respecto a los otros dos movimientos, lo que pode-
mos observar del análisis de los manuscritos encontrados. es 
que ninguno de los dos está acabado ni formalmente escrito, 
encontrando algunas correcciones o fragmentos que el pro-
pio compositor desechó, además de echar en falta bastantes 
páginas que se han perdido, quizás a propósito, por lo que 
descartamos un análisis total y global de la obra. Así pues, 
deducimos que nunca dio por fi nalizado este concierto y se 
centró en la escritura del primer movimiento, quizás para pre-
sentarlo a algún concurso o certamen, estando mucho mejor 
estructurado y con un acabado minucioso y más detallado. 

Como curiosidad, no podemos fi nalizar este análisis sin 
citar la existencia de otra obra inédita del maestro, con una 
edición exquisitamente más limpia y cuidada, seguramente 
hecha por alguien cercano al compositor. Estamos hablan-
do de su Preludio, Recitativo y Nocturno Andaluz escrito 
para piano y violín y dedicado a sus hijos, y aunque no está 
fechado podemos deducir que es muy cercano al Concier-
to Andaluz. De hecho, lo que al principio parecía una mera 
coincidencia, al comparar este Preludio, Recitativo y Noc-
turno Andaluz con el segundo movimiento del manuscrito 
del Concierto Andaluz, podemos afi rmar que es una copia 
íntegra y una cita a sí mismo, coincidiendo exactamente la 
música nota por nota en la entrada del violín, además de tener 
un carácter más pausado y lírico típico de un segundo movi-
miento de un concierto. Todas estas implicaciones nos llevan 
a imaginar las grandes dimensiones y aspiraciones que tenía 
el compositor sobre su Concierto Andaluz, que por diversos 
motivos nunca vio la luz, y que, además, le sirvió para reci-
clar el material de su segundo movimiento para dar forma a 
otra obra independiente. Es evidente que José Font dota a su 
obra de una majestuosidad también patente en los grandes 

conciertos de Mozart y Beethoven, así como el virtuosismo e 
innovaciones en las texturas de la música regional y popular 
de Andalucía, añadiendo a su Concierto Andaluz una notable 
riqueza lírica y armónica que elevan la narrativa de la obra a 
unos niveles muy interesantes.

S    
 . 

M     

Desde el inicio, el cine se postuló como una expresión más 
social que artística y, aunque su trayectoria discurrió por de-
rroteros distintos según intereses y peculiaridades varias, lo 
cierto es que el invento irrumpió con fuerza en la mayoría 
de los países y rápidamente se convirtió en un espectáculo 
de masas con todo lo que ello conlleva. Sin duda uno de los 
aspectos más relevantes fue la capacidad de impactar simul-
táneamente a una importante cantidad de personas, por lo 
que pronto se convirtió en un poderoso instrumento de pro-
paganda y de difusión de ideas. De ahí que fueran los propios 
gobiernos, sobre todo los de signo totalitario de la primera 
mitad del siglo , los que impulsaran su desarrollo mediante 
la construcción de los estudios pertinentes para la grabación 
de las consecuentes películas. Indudablemente no todo fue 
intención política, rápidamente la creatividad se abrió paso y 
casi desde las primeras producciones encontramos auténticas 
obras de arte en el más amplio sentido del término.

Una de las características más señaladas deriva de la propia 
elaboración y ejecución del espectáculo, porque así hemos de 
califi carlo. Nos referimos al hecho de que nos encontramos 
con una obra colectiva y, aunque siempre hay un realizador 
como responsable del resultado, lo cierto es que, tanto a lo 
que se refi ere al contenido artístico y técnico como a lo rela-
tivo a la parte económica y difusora, son equipos muy nume-
rosos los encargados de concebir, concretar y completar cada 
uno de los pasos para conseguir un resultado fi nal.

No es esta la ocasión ni el lugar para detenernos en la com-
plejidad y el desarrollo de la producción cinematográfi ca. 
Sólo queremos señalar estos dos aspectos: el cine como he-
cho colectivo, tanto en la realización como en la recepción; y 
el cine como medio propagandístico de primer orden.

Varios son los elementos audiovisuales en los que vemos 
participar a José Font de Anta. La grabación en disco de 
algunas de sus canciones; la participación en películas con 
diversos temas, como cuplés y coplas o canción andaluza; 
y su aportación de la música incidental en determinados do-
cumentales.

Y aquí hemos de señalar brevemente la relevancia de la 
música en las producciones fílmicas y los distintos tipos de 
integración.

4. A. P     , 
        70.

B. E        .

5. C       
  C  A , 

         100.
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En primer lugar, la unión de sonido/música a la imagen se 
justifi ca por la enorme capacidad afectiva y efectiva que se 
da entre la unión ojo/oído. La música provoca a la subjetivi-
dad del receptor a «enlazarse en el hecho cinematográfi co. 
[...] La función básica de la música de cine, aquella que fun-
damenta todas sus demás funciones, es la de invocar a algo 
que no es ella misma, a unas dimensiones que no le pertene-
cen: si la música es subjetiva es porque puede invocar a una 
subjetividad, si la música es emotiva se debe a su capacidad 
de invocar a una emotividad, si la música es signifi cativa es 
porque puede hacer una signifi catividad, y así con todas las 
funciones»3.

Hemos apuntado la relación ojo y oído. Pero el interés de 
aglutinar todos los sentidos está presente desde los comien-
zos del cine como una utopía asumida a una percepción total, 
adjuntando al cine la capacidad de reproducir una experien-
cia completa análoga a la de la vida real4. Este planteamiento 
está fi rmemente asentado en el ideario colectivo y le confi ere 
al cine un realismo que, aunque es de todo punto fi cticio, se 
asimila como un hecho innegable.

Y en segundo lugar hemos de recordar los dos tipos signi-
fi cativos de integración del sonido o de la música en el desa-
rrollo de la acción. Nos referimos a la música diegética y a la 
música extradiegética o incidental.

La música diegética según la RAE, diégesis signifi ca «en 
una obra literaria o cinematográfi ca, desarrollo narrativo de 
los hechos». Así pues, entendemos como música diegética 
aquella que forma parte de la narración, es decir la música 
que proviene de algo o alguien que aparece en la escena. Por 
ejemplo: una radio o TV encendida, una o varias personas 
cantando o tocando un instrumento, una orquesta tocando 
en la sala, etc. Por eso también se ha llamado a esta música 
3 C  P , Carlos – I   R , Fernando – L  

O , Manuel: Historia y Teoría de la Música en el Cine. Presencias 
afectivas. Alfar. Sevilla, 1997, pp. 232-233.

4 Ibidem, p. 211.

música de pantalla. En defi nitiva, es la música que oyen los 
personajes del fi lme. A veces evoluciona y, aunque comienza 
como música diegética, se amplia y se convierte en música 
de fondo o incidental. Hay ocasiones en que aparece en lo 
que podemos defi nir como diegética de emanación o también 
diegética ambigua, es decir, cuando la música parece fl uir de 
un contexto narrativo perfectamente verosímil pero no apa-
rece directamente la fuente emisora5.

Uno de los usos primordiales de la música diegética es la 
caracterización de los personajes. De la misma manera que 
el tipo de música sirve de decorado en los lugares en los que 
suena, la música que escucha o interpreta cada personaje va a 
contribuir a defi nir su personalidad, su grupo socio-cultural, 
su origen geográfi co o étnico o simplemente su formación 
musical. La música diegética crea un vínculo más fuerte en-
tre el personaje y su música, que en el caso de la música 
extradiegética6.

La música extradiegética o incidental trata de la música 
que suena mientras ocurren los acontecimientos de la pelí-
cula y no forma parte de los hechos narrados. En este caso 
solo la escuchan los espectadores y lógicamente es añadida 
en el montaje con fi nes expresivos. No tiene sentido realista, 
se ubica en lugares tan inconcretos como lo son el ambiente, 
la psicología o las emociones de los personajes. Su duración 
no responde a criterios de exactitud, sino que se prolonga en 
función de las necesidades de cada escena, pudiendo inte-
rrumpirse y reanudarse mucho tiempo después. También se 
llama música de fondo.

Y precisamente esta expresión música de fondo es la utili-
zada por José Font de Anta en sus escritos para referirse a la 
música grabada o enlatada como él indica de forma un tanto 
peyorativa:
5 https://sonido.blogs.upv.es/relacion-con-la-diegesis/musica-diegeticamen-

te-ambigua/ 12-2019
6 https://sonido.blogs.upv.es/funciones-de-la-musica/musica-diegeti-

ca-y-caracterizacion/ 12-2019

F .6. D     “P , R   N -
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  “C  A ”      
        

6. D     P , R   N  A   J  F   A ,    
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La música de fondo
Al referirnos a la música en el cine debemos anteponer 

que cuando hablamos de sonido, es lo que realmente es, 
en sus calidades, en su volumen, en los timbres naturales 
de las sonoridades de los instrumentos, que naturalmen-
te, mecanizadas, pierden su valor real, sus vibraciones, 
en una palabra, su vida. Los instrumentos llevados a 
«fotografías sonoras» como son los discos y película, 
pierden su calor y color. Lo humano no puede ser reco-
gido tal cual es, por ello, no dejamos de comprender que 
haya sido para la música una adaptación benefi ciosa al 
cine pero, no al arte como es aquello que avanza. La 
música avanza con sus medios propios, el cine con los 
ajenos, utilizándolos a su servicio, y no al servicio de 
ellos. Para lo comercial del cine en su mayoría así es 
tratado todo lo que a él se refi ere, quizás sea la música 
lo que hayan tenido que aceptar sin modifi caciones ya 
que en lo demás lo limitan. El músico ha hecho ensayos, 
pero sin éxitos positivos.

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

Como podemos ver, nuestro músico no era muy partida-
rio de las grabaciones, de cualquier tipo, porque para él la 
música grabada perdía parte de su esencia y se convertía 
en elemento añadido a la imagen en vez de ser un elemento 
complementario.

En la Filmoteca Española se encuentran registradas una se-
rie de composiciones musicales cuya autoría se otorga a José 
Font de Anta. Así constatamos que a él se debe a las músicas 
incidentales que ilustran los documentales:
— Reconstruyendo España 1 y 2. Está catalogada como obra 

audiovisual realizada en blanco y negro en dos partes de 
unos 10 minutos cada una y producida por CIFESA en 
1937. En la fi cha técnica se especifi ca: «Font de Anta, José, 
música original»7.

— Homenaje a las Brigadas de Navarra. Se trata de un corto 
producido igualmente por CIFESA que no llega a 10 mi-
nutos de Fernando Delgado y que realizó en 1937 en plena 
Guerra Civil. Alfredo Fraile fi gura en esta ocasión como 
director de fotografía. Actualmente se puede visionar en la 
plataforma de internet YouTube.8 

Ambos son de 1937 y fueron realizados respectivamente 
por Alfredo Fraile y Fernando Delgado de Lara, en los que 
nos vamos a detener brevemente por su incuestionable rele-
vancia en la producción cinematográfi ca española de buena 
parte del siglo .

Estos documentales refl ejan una de las principales funcio-
nes que tuvo el cine como era la posibilidad de documentar, 
ejemplifi car y, por qué no, difundir hechos históricos y situa-
ciones políticas.

Alfredo Fraile Lallana (Madrid, 1912-1994) será un nom-
bre clave que estaría en ese grupo de esos jóvenes operado-
res dentro del mundo cinematográfi co y de la fotografía, y 
que conformarán posteriormente, en la posguerra, la primera 
generación de autores en el ámbito de la fotografía cinema-
tográfi ca española. Más adelante llegará a ser un destacado 
productor. 

Comienza como operador, término con el que entonces se 
designaba a los directores de fotografía, aunque realmente 
fue más conocido en el mundo del cine por su faceta de pro-
ductor. Efectivamente lo vemos en una primera etapa de su 
vida como operador realizando durante la Guerra Civil es-
pañola (1936-1939) numerosos documentales cortos y entre 
ellos rodó Reconstruyendo España 1 y 2 en el año 1937.

Pero su primera aportación al cine en mayúsculas, podemos 
decir, vendrá de la mano de su amigo Rafael Gil con el debut 
de Fraile iluminando la película Huella de luz del año 1943. 

7 CIFESA, Compañía Industrial Film Español S. A.
8 https://www.youtube.com/watch?v=vOvIFVTqKKs 02-2020

Su larga trayectoria tendrá un amplio desarrollo contribuyen-
do al mundo del cine con cerca de un centenar de títulos y 
avalado por la obtención de varias medallas del Círculo de Es-
critores Cinematográfi cos. Se puede decir que hasta 1968 di-
rigió la fotografía de numerosas películas que lo consagraron 
como uno de los operadores más relevantes del cine español 
de esa época con títulos como El clavo de 1944; El niño y el 
muro de 1965; La gran mentira de 1956; la afamada Muerte 
de un ciclista de 1955 y también será operador habitual de 
realizadores como Juan de Orduña (Porque te vi llorar, 1941; 
¡A mí la Legión!, 1942; Deliciosamente tontos, 1943; La leo-
na de Castilla, 1951; o Alejandra, mon amour de 1979). 

Por su parte, Fernando Delgado de Lara fue actor en sus 
comienzos, pero en 1919 ya debutó como director en La ma-
dona de las rosas, codirigida junto a Jacinto Benavente. Con-
siderado como uno de los primeros cinematógrafos del cine 
mudo español ya en solitario logrará el triunfo personal tras 
dirigir Los granujas y Ruta gloriosa, cuyo éxito le conducirá 
a realizar sus tres mejores trabajos que realizó antes de la 
Guerra Civil Española: Cabrita que tira al monte; Las de 
Méndez; y Viva Madrid, que es mi pueblo.

Menos afortunadas fueron sus contribuciones al cine sono-
ro, quedando circunscritas al cine comercial en su vertiente 
más convencional. De estas producciones, la más reseñable 
fue la nueva versión del fi lm Currito de la Cruz de 1936. 
Efectivamente, en la época bélica su carrera queda truncada 
y será cuando se dedique a hacer cortos a modo de docu-
mentales de signo patriótico como Homenaje a las Brigadas 
de Navarra en el que la dirección musical estuvo a cargo de 
José Font de Anta, como hemos indicado más arriba. Delga-
do posteriormente realizará Lluvia de hijos y La calumniada, 
ambas del 1947, pero ya por estas fechas su carrera estaba 
prácticamente consumada.

Creemos interesante detenernos a comentar la música de 
Homenaje a las Brigadas de Navarra. Más arriba apuntába-
mos las dos posibilidades más comunes de la utilización de 
la música en los medios audiovisuales: música diegética y 
música incidental. Pues bien, en este documental José Font 
de Anta realiza una inteligente y efectiva unión de la música 
con las imágenes, de manera que, aunque el fondo sonoro 
sea indiscutiblemente de carácter incidental, esto es, una mú-
sica añadida con la única función de resaltar la esencia y las 
palabras de la narración, el hecho es que la música va evolu-
cionando hasta convertirse en una pseudo música diegética, 
ya que podemos constatar que a medida que van apareciendo 
bandas militares y se delimita el contenido narrativo a un 
desfi le militar, unifi ca sonido e imagen con el resultado con-
siguiente de que parece que son las bandas de música las que 

7. D  P   ¡V    M !
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proporcionan las marchas para el desfi le, consiguiendo un 
efectista realismo muy impactante.

Con respecto a otras grabaciones, podemos indicar que en 
la misma Filmoteca Española hayamos un nuevo registro so-
noro dedicado a Joaquín Alcaide de Zafra (Sevilla, 1871-Ma-
drid, 1946) poeta y escritor modernista sevillano. Se trata de 
un disco, un vinilo que se realizó en 1940. En este trabajo 
colaboran como autores: Guillermo Hernández Mir (1884-
1955); José Font de Anta; Carmen Arenas. Entraría dentro 
de la materia denominada como canción andaluza y española 
con canciones como El torero de Cádiz y Sindicalismo inter-
pretada por Carmen Arenas y cuya dirección de orquesta es 
del mismo José Font de Anta. 

Siguiendo nuestra investigación y tomando como referencia 
la documentación de registros sonoros que nos proporciona el 
catálogo de la Biblioteca Nacional de España nos encontra-
mos con que José Font Anta también realizó varias colabora-
ciones con Carmen Arenas, mencionada anteriormente, gran 
intérprete de la época y destacada cupletista de la denomina-
da canción española. Así vemos que musicalizó ¡Virgen de la 
Macarena! de 1922, composición con aires fl amencos editada 
por Pathé, e igualmente de la misma editorial y año será la 
orquestación de los cuplés Vaya benito [sic] con Dios, el titu-
lado Caminito de Aracena; y el Corregidor, Corregidor.

En este contexto de evolución del cuplé a la canción anda-
luza realizarán una labor muy apreciable músicos como Ma-
nuel y José Font de Anta, Ángel Ortiz Villajos, Manuel Gar-
cía Matos, entre otros9. Ciertamente la sensibilidad musical 
de José Font de Anta será fundamental, por ejemplo, en las 
canciones creadas por Joaquín Guichot Barrera, escribiendo 
libros de coplas cuyos temas de amor y melancolía serán mu-
sicalizados por el maestro José Font de Anta10. 

José Font de Anta será músico de otra grabación sonora edi-
tada por Pathé en el año 1927 realizada por el dramaturgo y 
libretista onubense Luis Manzano Mancebo, autor de exitosas 
comedias como la afamada Lo que no muere de 1907. Nueva-
mente vemos nuestro músico dirigiendo la música en esta gra-
bación en canciones como El de cañaverería. El disco además 
contiene otras canciones como Naranjera soy, del músico y 
compositor José Ruiz de Azagra, músico español que realizó 
composiciones para teatro lírico pero que destacó sobre todo 
en música para películas con más de cuarena fi lms, entre ellos 
La torre de los siete jorobados o El hombre que se quiso ma-
tar de 1942, las comedias Ídolos y Cristina Guzmán ambas de 
1943; y el drama Noche de reyes de 1947 entre otras.

Por último, en la Filmoteca Española también encontramos 
el cortometraje Aquel par de botas, película de 1985 de una 
duración de 20 minutos, dirigida por el director, productor 
y guionista ampliamente reconocido Javier Reyes Cabello. 
Como director de cine, Javier Reyes comenzó su andadura 
haciendo mediometrajes como Ciudad; Nostalgia de Come-
dia Muda; Mundo Secreto y Aquel par de Botas además pos-
teriormente dirigirá el largometraje Delirium. 

Aquel par de botas sería la primera de la lista de fi lms que 
tienen como banda sonora la marcha Amarguras, pieza mu-
sical que está unida al icono de la Semana Santa sevillana 
9 A fi nales del siglo  un nuevo tipo de canción comenzó a ser popular en 

los escenarios españoles de cafés y teatros: el cuplé. Era esta de música 
melodiosa y pegadiza y letra atrevida y picante que llegó por infl uencia 
de los espectáculos franceses –tan en boga en aquellos tiempos– y llevó 
a la tonadilla tradicional a una adecuación a los nuevos gustos musicales. 
La palabra cuplé proviene de la voz francesa couplet ʻcoplaʼ y tiene 
su origen en las canciones medievales. Con la Revolución francesa el 
género fue evolucionando y ampliando el repertorio, que pasó más tarde 
a los escenarios frívolos de París y de otras ciudades europeas. La Bella 
Chelito, Consuelo Vello (la Fornarina), Pastora Imperio o Raquel Meller, 
son algunas de las más célebres cupletistas españolas.

 Desde principios del siglo , en revistas, zarzuelas, cafés teatro, 
cabarets, en el teatro musical en general, el cuplé fue uno de los números 
más celebrados. Su éxito perduró hasta fi nales de la década de 1920.

 https://musicadecomedia.wordpress.com/2014/09/29/el-picante-y-atrevi-
do-cuple/ 02-2020

10 L  L , Inés M.ª: La soledad como categoría estética: 
correspondencias simbólicas entre la copla fl amenca y la canción 
española. Tesis doctoral. Universidad de Sevilla, 2017, p.44.

y que, como bien se describe en el artículo Recuperando al 
músico sevillano José Font de Anta, la compuso José Font de 
Anta11. Otra de las películas donde Amarguras forma parte de 
la banda sonora original será la del productor Manuel Gutié-
rrez Aragón Semana Santa de 1992.

Como conclusión de este recorrido por la historia musical y 
cinematográfi ca podemos decir que nuestro maestro compo-
sitor dedicó su vida a la música entendida siempre como parte 
de un concepto integral del arte. En numerosas ocasiones nos 
habla de artistas y obras de arte y no sólo de músicos, y esta-
bleció sus fundamentos teóricos sobre una formación sólida y 
a la vez abierta a los nuevos tiempos que se fraguaban en el 
arte en todas sus acepciones. Su Concierto andaluz obedece 
sin duda a una inquietud de búsqueda y crecimiento personal 
sin olvidar el maravilloso virtuosismo que le acompañó du-
rante toda su vida, siempre anclado a su tierra y a sus raíces.

Sin olvidarnos de su profunda religiosidad que impregnó 
su sentida música para la Semana Santa, le tocó vivir la ex-
plosión que supuso el mundo audiovisual en sus variados for-
matos: música de variedades, la canción española, los cuplés 
o la zarzuela, No podemos pasar por alto su profunda unión y 
admiración por su hermano Manuel, compositor renombrado 
en los ambientes madrileños de la música de teatro, con in-
numerables canciones para famosas cantantes como Raquel 
Meller, la Argentinita, la Goya o Pastora Imperio, y que sería 
muy probable que introdujera a José en el mundo de la can-
ción española.

Siguiendo con José, por lo que respecta a la música graba-
da ya hemos apuntado que no era de su preferencia porque 
creía fi rmemente que la vibración sonora debía su fortaleza 
a la inmediatez y a la realidad vivida. Sin embargo, participó 
y, fi el a sus principios, lo hizo con una patente honestidad 
creativa.

Su vida está marcada por situaciones dramáticas realmente 
extremas: las guerras mundiales, la muerte de su hermano, la 
guerra civil española, la muerte de su primera mujer y su hijo 
desconocido... Son muy entrañables las palabras de recuerdo 
de su hermano que encontramos en sus escritos:

Mi hermano decía: «Para escribir una obra bas-
tan dos cosas, un lápiz y una goma...», y añadía iró-
nico «más goma que lápiz». Saber borrar aquello que 
no debe quedar es conciencia de buen artista, escribir 
cuanto se nos venga al (digamos burlonamente) lápiz es 
presunción... También decía mi hermano: «Para escribir 
hay que llevar la obra ya hecha en su alma».

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

Y, sin embargo, a pesar de las continuas fatalidades, su 
pensamiento siempre se mantuvo alentado y esperanzado, 
inmerso en una profunda sensibilidad y espiritualidad sin pa-
liativos. Dejemos que sus refl exiones nos sirvan como fi nal y 
rúbrica de lo que estamos manifestando.

Las palabras, los colores, los sonidos son en literatu-
ra, pintura o música los elementos más clásicos y natu-
rales y eternamente sencillos; combinarlos es lo difícil 
para producir con palabras poesía, con colores imáge-
nes y con sonidos obras que nos emocionen. En saber 
combinarlos estriba el arte, para ello es necesario el co-
nocimiento completo de todo lo que a través de los siglos 
ha ido transformándose. [...]

Si el autor recibe su inspiración de Dios, el intérprete 
ha de tenerlo presente pues él también fue elegido por 
Dios para transmitir lo creado. El alma del autor se 
para en su alma y ésta debe ir unida pero con despren-
dimiento de sentimientos personales artísticos, para que 
sea el propio autor quien interprete su obra.

 J  F   A , Escritos personales manuscritos

11 O , M.ª Isabel – R , M.ª Carmen – S , Antonio: Op. 
cit., pp. 173-79.
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F  E a

Reconstruyendo España, núm. 1

Reconstruyendo España, núm. 1 [Obra audiovisual] / Alfredo Fraile (1937).
Editorial: España: CIFESA, 1937.
Descripción física: 10 min.: Blanco y Negro, Normal 1:1,37; 35 mm.
Materias: España-Historia-1936, 1939, Guerra Civil.
Longitud: Cortometraje.
Género: Documental. Noticiario.
Equipo y reparto: Fraile, Alfredo (1912-1994), director, guion, director de fotografía. Font de Anta, José, música original 
Productora/s: Cifesa, producción. 
Localización: Filmoteca Española. Fondos Fílmicos. Disponible.
Enlace permanente:http://catálogos.mecd.es/RAFI/cgi-rafi /abnetopac?TITN=62168

Alcaide de Zafra, Joaquín (1871-1946)

El torero de Cádiz: [Grabación sonora] canción andaluza / J. Alcaide de Zafra & J. Font. 
Sindicalismo: canción madrileña /G. Hernández Mir & J. Font. (1940).
Editorial: [S.l.: s.n.], [ca. 1940]
Descripción física: 1 disco: 78 rpm ; 25 cm.
Autores: Hernández Mir, Guillermo (1884-1955); Font de Anta, José; Arenas, Carmen (n. 1909).
Documento fuente: Fondo personal Guillermo Hernández Mir.
Notas: Sin sello discográfi co, manuscrito a mano etiqueta donde aparece «Regalo».
Consulta restringida.
Carmen Arenas, acomp. de orquesta dirección maestro Font.
Guillermo Rodríguez Gordillo, sobrino nieto de Guillermo Hernández Mir. Pertenece al Fondo personal Guillermo Hernández Mir. 
Serie: Discos.
Materias: Canción española.
Autores: Hernández Mir, Guillermo (1884-1955) Font de Anta, José. Arenas, Carmen (n. 1909).
Otros títulos: Sindicalismo.
Localización: Fonoteca. Material Especial. Hernández. Mir/04/02.Disponible

Homenaje a las Brigadas de Navarra

Homenaje a las Brigadas de Navarra [Obra audiovisual] / Fernando Delgado (1937).
Editorial: España: Compañía Industrial Film Español S.A. (CIFESA), 1937.
Descripción física: 10 min.: Blanco y Negro, Normal 1:1,37; 35 mm.
Autores: Delgado, Fernando (1891-1950), director, guion, argumento, Castro, Arturo Bigotón (1918-1974), ayudante de dirección; 
Fraile, Alfredo (1912-1994), director de fotografía; García Maroto, Eduardo (1903-1989), montaje; Font de Anta, José, música original.
Materias: España-Historia-1936-1939, Guerra Civil.
Longitud: Cortometraje.
Notas: Exteriores: Navarra / Pamplona.
Género: Documental.
Equipo y reparto: Delgado, Fernando (1891-1950), director, guion, argumento.
Castro, Arturo Bigotón (1918-1974), ayudante de dirección.
Fraile, Alfredo (1912-1994), director de fotografía.
García Maroto, Eduardo (1903-1989), montaje.
Font de Anta, José, música original.
Entidades: Cifesa, producción.

Autor: Manzano Mancebo, Luis (m. 1965)

Título: El de cañaverería [Grabación sonora] / L. Manzano & J. Font. Naranjera soy /Hernández Mir & Ruiz de Azagra. 
Publicación: Pasajes (Guipúzcoa): Pathé, [ca. 1927] Descripción física:1 disco : 80 rpm ; 25 cm.
Documento fuente: Fondo personal Guillermo Hernández Mir.
Notas: Etiqueta azul.
Consulta restringida.
Carmen Arenas acompañamiento de orquesta dirección Maestro Font.
Guillermo Rodríguez Gordillo, sobrino nieto de Guillermo Hernández Mir.
Pertenece al Fondo personal Guillermo Hernández Mir, serie Discos.
Materias: Canción española.
Autores: Font de Anta, José. Hernández Mir, Guillermo (1884-1955). Ruiz de Azagra, José (1900-1971). Font de Anta, Manuel 
(1895-1936). Arenas, Carmen (n. 1909).
Otros títulos: Naranjera soy.
Localización: Fonoteca. Material Especial. Hernández Mir/04/03. Disponible.
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Aquel par de botas 
Aquel par de botas [Obra audiovisual] / Javier Reyes. (1985) 
Editorial: ESPAÑA: El Regador Regado P. C., 1985. 

Descripción física: 20 min. : Color: Eastmancolor, Panorámica; 35 milimetros. 

Autores: Reyes, Javier (1956- ), director; Reyes, Javier (1956), guion; Villarías, Ángel, director de fotografía; Olias, Arantxa R., 
montaje; Braña, Frank (1934-2012), intérprete; Bar Boo, Luis, intérprete; Martin, Margot, intérprete; Alonso, Luis, intérprete; Borge, 
Ángel., intérprete; Novalvos, Román, intérprete; Repiso, Francisco., intérprete; Mirense, Ramón, intérprete; Palacios, Juan M.,
intérprete; Dicenta, Daniel (1937-2014), voz en off . 
Entidades: El Regador Regado P. C., producción
Notas: Basado en el cuento homónimo de Cándido Sanz Vera.
Exteriores: Maguilla (Badajoz)
Canciones: «Pasan los campanilleros» de L. Farfán; «Amargura» de F. de Anta.
Longitud: Cortometraje.
Género: Drama.
Localización: Filmoteca Española Fondos Fílmicos. Disponible .

B  N   E

¡Virgen de la Macarena! (Saeta)
Autor: José́ Font de Anta; Joaquín Guichot y Barrera; José́ María Monteagudo; Carmen Arenas.
Editorial: Pasajes [Guipúzcoa] Pathé  [ca. 1922].
Edición/Formato: Música: Español (spa).
Califi cación: (todavía no califi cado).
Temas: Saetas. Flamenco.

Vaya Benito [sic] con Dios; Caminito de Aracena
Autor: José́ Font de Anta; Luis Manzano Mancebo; Carmen Arenas.
Editorial: Pasajes [Guipúzcoa] Pathé  1922.
Edición/Formato: Música: Español (spa).
Califi cación: (todavía no califi cado).
Temas: Cuplés.
Detalles: 
Tipo de material: Música, recurso en Internet.
Tipo de documento: Grabación sonora, recurso internet.
Todos autores / colaboradores: José́ Font de Anta; Luis Manzano Mancebo; Carmen Arenas.
Encontrar más información sobre: 
Número OCLC: 431540672
Notas: Etiqueta azul.
Reparto: Carmen Arenas; acompañamiento de orquesta.
Descripción: 1 disco (8 min) 80 rpm 27 cm.
Otros títulos: Caminito de Aracena.
Responsabilidad: J. Font & L. Manzano.

Corregidor, corregidor
Autor: José Font de Anta; Joaquín Alcaide de Zafra; José Antonio Canals Álvarez; Carmen Arenas.
Editorial: Pasajes [Guipúzcoa] Pathé  1922.
Edición/Formato: Música: Español (spa).
Califi cación: (todavía no califi cado). 
Temas: Cuplés.
Detalles:
Tipo de material: Música, recurso en Internet.
Tipo de documento: Grabación sonora, recurso internet.
Todos autores / colaboradores: José́ Font de Anta; Joaquín Alcaide de Zafra; José́ Antonio Canals Álvarez; Carmen Arenas.
Encontrar más información sobre: 
Número OCLC: 431337067.
Notas: Etiqueta azul.
Reparto: Carmen Arenas; acompañamiento de orquesta.
Descripción: 1 disco (7 min) 80 rpm 27 cm
Otros títulos: Ana María.
Responsabilidad: J. Font & J.A. Canals. Ana María: no hay tu tía / J. Font & J. Alcaide de Zafra.
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